
Boletín – Artículo 11 
  

LA VISIÓN – PARTE 3 
 
Esta es la continuación de los Boletines anteriores – Artículo 9 y 10 – La Visión – 
Parte 1 y 2. La enseñanza se compartió en la Escuela de Formación de enero de 
2024 en SHILOH y es una adaptación de las notas. Se centra en compartir 
aspectos de la visión apostólica de la carta de Pablo a los Efesios. El apóstol 
Pablo ofrece una visión magnífica y victoriosa del propósito de Dios en Cristo a 
través de la iglesia en la carta a los Efesios. El plan está trazado. A medida que 
comprendamos este plan, seremos más eficaces en la administración de la 
voluntad de Dios en la tierra y en seguir adelante con el evangelio. Deja que la 
visión apostólica se apodere de tu corazón y sea capturado por el esplendor de 
las riquezas, de la gloria de este misterio que el Espíritu nos revela. 

 Nicholas Jackson 
 

ASPECTOS DE LA VISIÓN DE EFESIOS 
  
8. Efesios 2:19-22 – la visión es una casa para Dios construida según el modelo 

La visión apostólica es que se está edificando una casa para-Dios y contamos con un modelo 
que seguir. En primer lugar, debemos conocer nuestra identidad. Nosotros, los creyentes gentiles, 
debemos saber que "ya no somos extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios" (Efesios 2:19). La casa de Dios está conformada por judíos y 
gentiles, cada uno con el mismo estatus delante de los ojos de Dios; somos "conciudadanos" y 
"miembros de la familia de Dios". Tenemos una posición con Dios. ¡Somos miembros de la familia! 
¡Nos encontramos en la casa! 
  

En segundo lugar, debemos saber que hemos sido "edificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo Jesús Cristo mismo la principal piedra del ángulo" (Efesios 2:20). ¡Se 
está edificando una casa! ¡Se encuentra edificada sobre una base! El fundamento "de los apóstoles y 
profetas". Necesitamos apóstoles y profetas para poner los cimientos de tal, manera que la casa de 
Dios sea edificada. "No hay otro fundamento que el que está puesto, que es Jesús Cristo" (1 
Corintios 3:11). Los verdaderos apóstoles y profetas ponen el fundamento de Jesús Cristo, trayendo 
la revelación de quién es Él y enfatizando la centralidad de Cristo Jesús y la preeminencia que Él 
debe tener en la casa de Dios, "que es la iglesia del Dios vivo, columna y baluarte de la verdad" 1 
Timoteo 3:15. La verdad fundamental de Jesucristo establecida por los apóstoles y profetas es que 
Él es el "Cristo, el Hijo del Dios viviente" (Mateo 16:16). Jesús dijo “sobre esta Roca de la verdad 
revelada, "edificaré mi Iglesia" Mateo 16:18. ¡Esta es la revelación que los verdaderos apóstoles y 
profetas necesitan traer en cada generación! 
  



En tercer lugar, "Jesús Cristo mismo es la principal piedra angular". Jesús Cristo no solo 
es la roca fundamental sobre la cual edificar, sino que también es la principal piedra angular. Como 
la Piedra Angular Principal, todo el edificio se mide desde y hacia Él. Debemos llegar a "la medida 
de la estatura de la plenitud de Cristo" (Efesios 4:13). ¡Esta casa será una manifestación de Cristo 
mismo! Él está en toda la casa, desde los cimientos hasta la piedra angular, hasta el momento en que 
"Él sacará la piedra angular con gritos de '¡Gracia, gracia a ella!' Zacarías 4:7b. ¡La Piedra que 
los constructores de esa generación rechazaron se ha convertido en la Piedra Angular! 
  

En cuarto lugar, ahora que la Piedra Angular misma ha sido colocada, es en Él que "todo el 
edificio, encajado entre sí, se convierte en un templo santo en el Señor" (Efesios 2:21). ¡Ahora 
estamos creciendo en Él! Estamos siendo edificados en Él, "a la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo" (Efesios 4:13). Nosotros, "viniendo a Él como a una piedra viva, desechada por los 
hombres, pero escogida por Dios y preciosa, también vosotros, como piedras vivas, sois edificados 
como casa espiritual..." 1 Pedro 2:4-5. Esta es la visión: una casa espiritual de piedras vivas, que se 
vuelve como la Piedra Viva misma. Un templo santo en el Señor. Somos el ser como el santuario 
interior para el Señor. ¡Debemos ser como el Lugar Santísimo, un lugar para que more Su gloria! 
  

Finalmente, es en Él que "también vosotros sois juntamente edificados para morada de Dios 
en el Espíritu" (Efesios 2:22). La visión apostólica es que haya una morada para Dios en el Espíritu. 
Dios es Espíritu. ¡Quiere habitar en una casa, en un cuerpo, en un templo! Este es un templo viviente. 
Jesús individualmente fue ese Cuerpo en la tierra por unos treinta y tres años. Él era "Dios 
manifestado en carne" 1 Timoteo 3:16. Él era Dios morando en un cuerpo en la tierra; "la plenitud 
de la Deidad que habita corporalmente" Colosenses 2:9. Ahora el cuerpo es un Cuerpo de muchos 
miembros, el Cuerpo de Cristo (1 Corintios 12:12). Somos la morada de Dios en el Espíritu. La 
visión de Dios se resume en estas palabras: "He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él 
habitará con ellos, y ellos serán su pueblo. Dios mismo estará con ellos y será su Dios" 
(Apocalipsis 21:3). 
  

La morada de Dios es donde "dos o tres se reúnen en mi nombre, y allí estoy yo en medio 
de ellos" Mateo 18:20. ¡Son los santos que se reúnen en Su nombre, siendo edificados de acuerdo 
con el modelo! Este es el campamento de Dios, donde la Presencia permanente, la Gloria Shekinah 
puede morar y reposar. ¡La gloria es llenar la casa! 
  

La visión apostólica ha de construirse conjuntamente como una morada de Dios en el 
Espíritu, edificada sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, en Cristo, la 

principal piedra del ángulo, creciendo como un templo santo en el Señor, según el 
modelo, para que Dios pueda morar con los hombres en la tierra, llenando la tierra con 

Su Presencia a través de nosotros. 
  
9. Efesios 3:5-6 – la visión es recibir verdaderos apóstoles y profetas para que 
podamos recibir la revelación del misterio. 

Es importante darse cuenta de los días en los que estamos. Estamos en días de restauración. 
Dios está restaurando la verdad a Su pueblo. La verdad es que necesitamos apóstoles y profetas en la 
iglesia que traigan la revelación del misterio de Cristo "el cual en otros siglos no era dado a conocer 
a los hijos de los hombres, como ahora ha sido revelado por el Espíritu a sus santos apóstoles y 
profetas" Efesios 3:5. Muchos todavía están atrapados en un marco de iglesia de Pastores Principales 



y Pastores Asistentes y cualquier otro pastor que se pueda imaginar, pero no hay reconocimiento de 
la necesidad de que los otros ministerios funcionen; especialmente la de los apóstoles y profetas. 
  

Dios ha bendecido los ministerios de los apóstoles y profetas particularmente para revelar el 
misterio de Cristo, quién es Él y lo que está haciendo a través de Su iglesia. Los apóstoles son capaces 
de dar a conocer la sabiduría que necesitamos para llegar a la madurez. Pablo dijo: "Hablamos la 
sabiduría de Dios en un misterio, la sabiduría escondida, que Dios ordenó antes de los siglos para 
nuestra gloria" 1 Corintios 2:6-7. Esta sabiduría conducirá al pueblo de Dios por revelación a la 
gloria. Los apóstoles y profetas exponen la palabra de Dios por revelación y entendimiento para que 
la iglesia pueda "ir a la perfección" (Hebreos 6:1). 
  

Dios está levantando santos apóstoles y profetas en nuestra generación para proclamar el 
misterio de Cristo y revelar las cosas profundas de Dios. Cuando los apóstoles y profetas estén 
funcionando correctamente en el cuerpo, veremos la caída de Babilonia: "¡Regocíjense por ella 
[Babilonia], oh cielo, y por ustedes, santos apóstoles y profetas, porque Dios los ha vengado de 
ella!" Apocalipsis 18:20. ¡La verdad que porten hará que cese la confusión de Babilonia! 
  

Al establecer el modelo para el orden de los ministerios en la iglesia, Pablo escribió: "Dios 
ha establecido a estos en la iglesia: primeramente apóstoles, luego profetas..." 1 Corintios 12:28. 
Los apóstoles gobiernan y los profetas guían. Cuando los apóstoles y profetas son recibidos, 
comprendemos el misterio de que "los gentiles deben ser coherederos del mismo Cuerpo, y 
partícipes de su promesa en Cristo por medio del evangelio" Efesios 3:6. Entendemos que hay un 
solo cuerpo (Efesios 4:4), una nación santa (1 Pedro 2:9), un real sacerdocio (1 Pedro 2:9), un único 
rebaño (Juan 10:16), un Israel de Dios (Gálatas 6:16). 
  

Al recibir a los verdaderos apóstoles, recibimos una profunda revelación de Jesús, que a su 
vez nos hace recibir una revelación del Padre que lo envió (Mateo 10:40). Cuando los apóstoles y 
profetas estén en su lugar, la iglesia llegará a una profunda revelación y apreciación del "misterio de 
Dios, así del Padre como de Cristo" (Colosenses 2:2). ¡La iglesia ya no estará atada a las tradiciones 
denominacionales e institucionales, sino que llegará a una verdad viva de Cristo y Su Palabra! 
 
¡La visión apostólica es que haya un Cuerpo que reciba los ministerios de los apóstoles y 
profetas en cada generación para que la iglesia pueda entender las cosas profundas del 

propósito de Dios, el misterio de Cristo, y así llegar a la perfección! 


